
Encuentra:  una  apuesta
creativa para el siglo XXI.
Ya  he  hablado  en  otras  ocasiones  de  la  evolución  de  los
contextos  expositivos  y  de  producción  en  la  sociedad
contemporánea. El creador de nuestra época indaga en nuevas
formas de expresión, innova en el la habilidad técnica y busca
alternativas diferentes para interactuar con el espectador.
Encuentra satisface, en la medida de lo posible, estos fines
artísticos y reinterpreta el concepto de “espacio” productivo
y expositivo. El creador y la obra conviven con el espectador
y  se  establece  una  secuencia  vivencial  desde  el  proceso
creativo hasta la contemplación de la obra de arte. Durante
Encuentra los artistas dan nuevo ritmo a su habitual mundo
cotidiano, su taller se convierte en exposición permanente,
rico en matices y en complejidades. El acceso al arte se hace
realidad  accesible  para  todos  y  permite  disfrutar  de  la
intimidad de la génesis de una fotografía o de un boceto, del
placer del pincel deslizándose sobre el lienzo, de la mezcla
de colores y texturas y, por supuesto, de emociones.

Aunque, en ocasiones, resulta complicado entender la creación
artística contemporánea, Encuentra lo convierte en algo fácil
y cómodo de vivir, sentir y comprender. Es un encuentro de
artistas que además se transforma en una convivencia única y
ejemplar, llena de profesionalidad, de disfrute estético, de
complicidad,  de  riqueza  creativa,  de  diálogo,  de  buenas
sensaciones, en definitiva, de arte. Es una puerta que se abre
a todo el mundo y deja disfrutar plenamente del privilegiado
mundo del arte. 

Era necesario establecer estas breves palabras de introducción
para percibir la importancia de este encuentro que ha cumplido
su tercera edición con gran éxito y que se establece como una
referencia en el panorama artístico aragonés. En todas sus
ediciones hemos buscado la inclusión de artistas de diferentes
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disciplinas, venidos de todas partes del mundo, de cualquier
edad,  con  inquietudes  y  derroche  artístico,  y  llenos  de
originales iniciativas. Encuentra es una realidad, es ilusión,
respeto y profesionalidad.

El  6  julio  de  2007  comenzó  la  andadura  de  esta  tercera
aventura artística y cultural con doce creadores. Siempre nos
nutrimos de complicidad y todos nuestros artistas subrayan,
sobre todas las cosas, el cuidado que ponemos en el aspecto
humano. Para nosotros es muy importante establecer el marco
adecuado que permita la creación artística llena de fuerza,
rigor  y  sentido,  y  ello  nos  exige  satisfacer  todos  los
aspectos, desde los productivos a los vivenciales, y siempre
priorizando a las personas como tales, con su idiosincrasia.

 

Dos músicos, Ángel Senovilla (Valladolid) y Jaime Gutiérrez
(Zamora) normalmente encerrados en los cauces solitarios de la
composición musical, habituados a trabajar concentrados en su
obra, se han abierto a otros tipos de creación y han logrado
interactuar con otros artistas y otros tipo de soporte de
expresión. Sus piezas son experimentos sonoros y nutridos de
experiencias de vida, partituras de ámbar y piedras.

Seis pintores, de factura dispar, de formación distinta, con
diferentes  puntos  de  vista  a  la  hora  de  “encuadrar”  la
realidad del paisaje y las gentes de Uncastillo. Marina Puche
(Valencia) buceó con los uncastilleses para reflejar en sus
pinturas  los  rostros  relajados  emergiendo  del  agua…y  ¡qué
divino placer de calma nos reportan sus composiciones a pesar



de esa enérgica pincelada! Nada que ver visualmente con los
retratos  de  Alfredo  J.  Pardo  (Valencia)  que  demostró  su
dominio técnico y la fuerza del blanco y de los tonos cálidos
de  su  paleta.  Una  excelente  factura  y  composición,  unos
retratos  únicos  llenos  de  fuerza,  originalidad  y  belleza,
sorprendentes rostros cautivadores. Dos pintores y dos maneras
de retratar, virtuosas y enigmáticas ambas.

  Obras de M. Puche (izda) y
A.Pardo (dcha)

Y seguimos con la nómina de pintores. María Ortega (Córdoba)
derrochó  color,   intenso,  lleno  de  luz.  Sus  flores  nos
embriagan  de  alegría  visual.  Belén  Valencia  (Madrid)  se
enfrentó por primera vez al cuadro de gran formato, y llenó
los cuatro metros de superficie de naturaleza, fotografía y
vida cosiéndola en generosas puntadas. Yan Letto (Zaragoza)
nos refleja en sus lienzos la fuerza de su temática, de su
color y de su látex. Cuerpos sangrientos que se mezclan con
gatos, una torre medieval de piedra, corazones y esa cordial
bienvenida a Uncastillo que nos otorga una de sus obras. Por
último,  los  autorretratos  de  Guillermo  Oyagüez  (Madrid),
primorosos y delicados, como él, en escala de grises, ocres y
azules. Ordenados, medidos, complacientes con el espectador y
para el espectador.

 



  Paco
Sánchez

Los siguientes artistas consiguieron plasmar, cada uno con su
sello personal y único, el espacio temporal y real, el espacio
de sensaciones compartidas. Natalie Vera (Venezuela) retrató a
sus compañeros y compuso las imágenes de la convivencia y el
trabajo.  Los  vídeos  producidos  por  Jesús  Pueyo  (Bilbao)
registran el entorno, la vida de esos días, las gentes… el
frenesí y la calma. Francisco Sánchez (Islas Canarias) nos
invitó a la alegría, a la celebración, a construir la casa de
todos con muebles, utensilios y trastos sacados de la basura y
que parecían inservibles…y, sin embrago, formaron parte de una
instalación única e irrepetible: la casa de tus sueños. Y las
piedras con memoria de Carolina Belén (Madrid) que recorren
mundo, que viajan con la gente que se encuentra y que decide
acariciarlas y observar sus marcas, esas señales y símbolos
que la artista imprime sobre sus superficies.

¿Ven  ustedes  la  dimensión  artística  de  este  encuentro?
¿entienden la necesidad que tenemos de compartirlo con todo el
mundo,  de  hacer  partícipes  a  todos  de  la  riqueza  que  se
genera? Esto es lo que nos motiva a repetir cada año Encuentra



con la misma ilusión y la seguridad de que se crean obras
únicas y de que los valores y las ideas que nacen durante esos
días nos ayudan a crecer como personas.


